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fiíEmA toniÁ pm fopÁS L/^S cAmiftAs ESPECÍALES, 

CmLESr DE LA ARMADA 
17, CALLfH ftK B^AJbCOKE» AZCI^EIS, 17 

O A R T A a E J N A 

M/UrARES, 

Rffsu/tatfos oéténidvsí en¡9Í año \í8dSt pr/mero de su existencia 
ALÜ1IKÓ8 A é R O B A U O S t 

íJí» InfanUria.—X). Luis Giméaez y D. Félix Conesa, (concurso da lUyo); don > 
Jrilitt Se^íf t y- D. Eftri£(tte üasflB.tíd. de Noviembre.) 

JSn ^rfmt'níS'ímíWn k¥¿Wíaf.-^Dc»h Joaquín Basilio, D. Eduardo Lafuentey don 
Joeé CorlAléa, (oOhcurflo doNoTJcmbre ) 

í?n J;i^c*iíér»a de M'nfls.—D. Bei-niírdibo Rolandi. 
í^n/frg-wíV^fOT.i-D. José CJoneSá, y D. Mario Spattorno. 
Enliffnnlei'iá^ MlirÍna.~^D. Alfonso Albacete. 
I!}h lá-Faiktmtfílé dtücias.—D. JoaqiV-n Bello. 
EnellnMMo.—D. Daniel Gantes, D. José,Macián, D. José Sottíro • 'D. Enri-

• lue GiménoJ!. ; • • : 
RESUMHN':^Dé 20 Mlümnos qué turo lj< Academia en dicho periodo de tiempo, 

fn.̂ roit Apróliadoií 18, algunos de los cuales injfresaron en Infantería preparados 
en fíete tneses.' ' ; ' 

• • ^ - • ' • ' • • — r • . . 

8e a<lmi'en inlernos—Pídanse feglameatoa. 

liíihiera sído uii fracaso. V no es 
asi; «i la pasó iíaceo fiié'co'nio (fiir 
ja el inisn\o,Arpias: .spio o a.cóin-, 
paíia'lp'lo.uuaa pocos. ,\l. írtMile 
de una partida no la bubjera.po-
di lo pasar y »'so se ha prol)ado en 
(•llantas ocasiones quiko pasarla 
con sn gerile et cabecilla mnlalo 
sin pOUeHó (*ijnspg'u1r' 

Kl asuuio esie ya no da juego. 
A PiSpaña le baslá con saber que 
lo liaii librado do su iras encarni
zado eneiriigo. Lo demasíe lieoe 
sin cuidado y lo iXnii-o que le inte
resa es que se aclixe •» cauípaña 
para aprovechar el eíectq Kioral 
que debe habei' producido ew los 
separatistas la p«>rdidade »u gefe. 

Esoes lo práctico y la racional. 
1.0 demás son disrusioiK s enojo

sas que solo sirven para herir él 
amor propio. 

, COMHCmíSKS 
, I, El pago será sieim),i-« a(Uil4uU.iau.-\:i;u,üUilliiiutA.iiliJ^^ 

f¡Vi;il col>ro.-t./orreí5ponsalHíi f'U Can's, A. Laie.ft»̂ , lu^ ('¡lumaHiii 
(11; y.I . Jones, Fftubourg-\í<>H!lp»»('}i*i. •iV.^l : , • ,fi;, < C; 
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DENTISTA ITALIANO 

DB. 
CABHKH, 48, PRINCIPAL. 

Deataáiíras «rtiJie&títSfl vn todo.« 
loii sistemaiu 

Conítulta permanente y á domióHto; 

_ , ,<^ I¿M| I Í J Í , , 4 : Í ,F« INCII»AL1 

VIn'4 superior á 10 pias. docena dé 
botellas. 

t»©!" la devolución de cada casco se 
aboDan'25 céntimos. 

Depósito: Plaza de SeTillano, núm, 1, 
(aljadp del Teatro Mai,quez). 

...o 

UtiTESIAL iéklGOLA 
- ,.p»e»a»s.para Tiuo8.-^-B9l»h|w, para 
rapiego, riego», lavar y rociar plantas 
-rlí<>rias,pftra pozop, movida» A vapor 
xlentp ó <ía)wllerIa.-^M4fttt|ww para ta-
ppi^ff y; liflipi^ botellas^-T-Eapiípo ar-
titlciaL para cercados.—Arado.s de ver
tedera.—Desgranadoras de maíz.— 
Vías férreas, wagpneta», plataforafias, 
cai)il)iq8,,etí., para trasporte de frutos, 
An^aa, legones, plcos.—Tuberías de 
niai^ifay otras. ., 

CAMII<« PKBJBZ liVBBK 
21. CASTCLUNt, 12. 

1 
r 

DQ lodo cúaDto s^ ha (litjhc) en la 
^preftsa )(ie;?de el dia 8 a c á - y se ha 
újcl^ muciio-n-jQ ¡único cierto y 
posiUvoie» que Mac«Q pasó ía Irp-

•*jli» y muvió eiv el combale (Ae Pun
ta tíravü á manos xle loa bravos de 
SanQoIntíni ' ; 

¿Como Be re encontró en la pro
vincia dé la Habana, cuandoel ge
neral *Wéy ler lo busííába en las 
enmarañadas lohias de Pinar del 

^Nojse;sai^e,,;^^,; , , ., 
¿Como pa^ó Ia,iroc.ha de Mariel 

burlándola vigilancia de IQS «en-
liiielus envuelto en la cscuridad de 
la noche? 

No se sal)e tampoco, pero es in
dudable que la pasó, solo ó acom 
paBado. 

¿Gomo supieron los que le die
ron muerte que uno de los cada-
veres que quedaron en Punta Bi'a-
va, era el temible y prestigioso ca 
becillaque tanto ha dado que ha
cer y tanto dan) ha i-ausadoenla 
pasada.in^drrei'cion y en la actual? 

Si es U,ifíci( conl,e^tar salisf^clo-
riamenle a la*anteriores pregun
tas no es más íátiil contesl^r á esta. 

Los corresponsales que desde la 
Habana ()ei«gi*s(tan á kw périddi 
eos de Madrid los sttcesos que se 
desarrollan en Gnbá, han querido 
dar explicación de todo y cada 
uno da una versión distinta que 
nose parece en nada á las otras. 
i>i esas verstone^babian. de lijBvar 
al ánimo de las gantes «1 conven: 
cimiento;de que Maceo quedó fue
ra de combate en su lucha coo Es-
I^ña, las dada:s que surgieron en 
un principio por virtud 'de esos 
miSrñoS irtíórhiés conlradictorios, 
rió áe hubieran dékvánéc'ldo áün. 
Al contrario, se hubiei^an hecho 
mA^„ijiiip|ioe.Li;fj|t̂ e¡s, pues á .nne^dida 
que ei íi^rñpo trascurre van estan
do nxas ^li^cordes entre, si los co-
ri'esponsales ,de'la prensa madri
leña. . •••. ' ' • .• ; : \ 

Tampot*a dstán muy de acuerdo 
los informes oficiales; pu*» mien
tras dlc'e e r general en gefe <Jel 
ejército de Ouba que Maceo pasó 
la trocha embafí^adó, lo niegan los 
marinos. 

¿Quién tiene razón en esíe plei
to? Nos parece que los segundos, 
pues es lógico síjpoOer (j'iie él gefe 
rebelde optará poi" aí 'rostrar Q1 pe
ligro menos cierto. Eíítre pasar la 
U'ocha por Uerr^, envú|?}t9 .^n ja 
pscur|datl de l̂ i qpírhÉ»,.coii/ai?/^di,o 
i'OOi las s¡oupsid<*dés del tevfieno y 
alejéndose do los cenUneias^, y ¡pa 
sallaporí mar eoi-una laucha, hu
yendo a golpe de r eu ío de buques 
<|ue dispmien de focos eléctricos 
para i-egistrár coh oflcácia y de 
ihaqtiínaá potéiítes pái-a áceléi'ar 
la perseciii-lóh, y la elección no 
era dudosa. 

ICsto (pie se le ócuiriü' a cüálitjuíe-
ra no pulo dejar de ocníTÍrséle a 
Maceo, que era |o sobr^ido astuto 
par,i no caei" en torpeza js^nie-
jAUle. ,„,,,.. .,,,: ,,„.,,,..-, ,.. „,'„;, 

Al ver como se discute .sobre es
te asunto parece como si la tro<'.ha 

TIJERETAZOS 
Dico un periódico de la Corulla; 
«Por cuestiones' l'elácidíiÁdai con la 

noticia de l.\ muerte de Maceo, ha sur
gido en el local que ocupa üná sociedad 
de refcreO, una cuestión personal entre 
dos representantes de dos naciones ame 
ricanas.» 

¡La diplomacia americana dándose de 
caclietes en público! 

¡Qué dirAn las cancillerías curopea«! 

Ciento y pico de duros, una sefiorita 
do Tuy y un caballero de la misma ciu
dad, se hAn escapado ambos k tres ha
cia la frontera portuguesa. 

Pero menos felices que Mac^o, no 
pudieron pasarla por impedirlo un po
licía 

La sefiorita ha vuelto A la casa pateK- I 
na. I 

El caballero ha quedado prisionero 
en la Cftfcél. ' 

iSn cuantb ft los duros... ha' ocurrido 
lo de íiempre: nó han vuelto á la caja 
y siguen tomando el fresco. 

En i'í circulo tradlciónaíista de Ibi 
(Alicante), donde los socios se enti-ele-
nían eii tirar de la oreja aí tradicional 
Jorge; saltó y vino una pareja de la 
guardia civil y se llevó los jití/tío» A la 
cárcel. 

¡Lo qiie les iéi'portarA A ésófc 'trftdi-
oionalistflS quft T). Cai'los ftMIqíté ii 
no! ^ • 

Que venga la cargada y A la murnli-
dad qué la parta un rayo.' ' > - i 

«El Heraldo» dice qtte' liáí ItáríftÁ" áe 
p^edefiílBlftoaroíMitaloó, «lumbre, ye
so y otras sustancias. 

iJolega ¡por Dlbsi déjese oated do eá-
séflar esas «osas A los tandero» qu0>ya 
saben ellos bastante pat̂ a áamds gato 
por liebre. 

Él «Labrada» »«,|ijue4« top sus lau
reles en íalí^'mp. , 1 

1 con su capitAn, que es el hombre 
mAfi desahogado del mundo yankce. 

Al muy oiorral le ha extrañado quti 
Videncia »e indigne,al conocer sws pro* 
pósitos díiyjsUarla para (lue 1« facUi-í 
taracargaropi^to., . Ú ,; .,r ' 

,MA8 le . extr.afiarla que je huble; art 
dád(̂  un, cargg de puntaipléB paî a, tr^sf 
ladArs,̂ lp A,,Cf>̂ pm, 

.Maiiil.'i 10 do Ntivieiiihrodc .IH%., 
Sefl<>r.Dir*?ctord« KtEco, 
¡iluV séflor mió: Itoy puedo darle nii-

tlcín^ de lo que ocurro en esta i s a de 
ÍAiZon, si bien sionto, como lo sen ti rA 
usted, qU»i no sean satisfactorias en to
talidad como todos desearíamos. 

Ayt'i- comienzo el atáqtie por Binacn-
yan y íivtivéíetas, sítriultArieameríte. La»' 
fuerzas de tierra I1.>an mandadas pot* el 
coVonel' dfí Infariterfa de Mhrina snUtír' 
Díaz itfttoni; las de mar las itiandhíiÁ' 
personalmente el gele del apdstádero, 
conti alhiii'f.nte D. Vteehte Carlos Rorfa, 
divididas eti dos escuadrillas, una al 
mando del capitán de nnvío Sixritaló y 
la otra por ol de igual oiup'Ieo senót 
Wnrleta. , ' 

A las cinco do la mañana eiilpíf'zó lá 
escuadra A bombardear los puntos doh«' 
jle se cnctioritran los insurrectos y ' A 
tas nuevo comenzaron A atacar las fner-
Eas de tierra. 

El éx,itb alcanzado por estas primeras 
operaciones fué favorable, pues lai» 
fuerzas mandadas por él coronel Mari-

i lia tomaron todas las trincheras eti i^tie 
se defendían los rebeldes en núnüero 
considerable, ayudados pOr mujeres qufe 
pe^eabáii con Idéntico, coraije qtiié los 
tagalos, t a resistehcta fué tan tenaz y 
el ataque de nuestras tropas tan poíflá-
do, que al «banclohar los rebeldes las 
u-jwhwaa las dejaron ...Uena&.jie UULen-
tos, contándose entre ellos bastantes 
mujeres # ]a | qOe cofil¡|a^n jcoritja 
las tropas. *Cjdcúla:se que liís pérdidas 
de los tagalos en esta primera opera
ción fué de cuatrocientos ^nuertos. 

¥M Novélelas, atacada por la colum
na del general Ríos, ya no fueron tan 
V)ien las cosas, pues tuvimos unas cien 
bajas sin que los nuestros pudieran pi
sar las posiciones enemigas, teniendo 
que retirarse. 

Esta desgra(!iada operación ha cnu-

íindü /i<|iu iiijpiH-.siiiii (iiTiíjgi'adfiblc. y la 
VAiz pAWii'ii .(•ul¡.i.'> .(IM cllii «1 í^incral 

(ijíui'aii cv'iítv 

EHMOa 
f̂ lwlIlfuatroWliOVas y por 

ks que (ijaef^n hasta el día vein-
ra 8abc|»ffí |̂ual ha de ser la oou-

l]de los «iipáloles. j 
|Bti^^MW)^«^aMi prgblloso 

hAsta el áttie prMat̂ fOt «9|,in barca, 
todos yam^ en" bujifea áet :ywdo, para 
baiirlQ ĵeai reglaji^féncerlo, Jtaicerlo pri-
siortíñ¿ÍTr4hieterÍp eh la cAi^del bolsi
llo, ^<Wj^^a/^'(^[ida 8^ ottesidad. 

" " i WWpft^íííi^Sej^o je haya 
duii^ i^aJAl^éte 'de los 

ut«B; lquiieñ^*on-xtttl̂  décimo 
ufla mise^aulp papeleta de 

No» qiiei 
puesA) f ti 
de Ú ci n 
y qf iliaco 
diez reales, todos lo acosan y lo solici
tan jOTi^qoídAijito^^Mi^ f<<<̂ "i*| 

Ifts oÍAoi ̂ '« ' cáonanl los escapa-
ratladp^HBaiqmi^^a^ lote
rías lo encierran, los^gadores lo ad
quieren y n9.h«y,«íA0, oue no se haya 
hecho la itítsTóli tfrpfe fe va A dar un 
pelliaeo'do los buenos ' ;«' >; .' 

tÍpnOBio Uní rBtlradod*» «ila ¿'láBe 
'de quintos^ Aflojonado A «Aíbalas, que 
Handapioralif hecho íita ?loc«» tom«n» 
fdo 1 y .^repartiendo isnerte, sin ttiher 
•él ninguna. Cuandd Hísga el luésd» Di
ciembre, sale de su neitlro, «ntw en <«Hn-
pana, y se bate en la primera linea de 

cíanos hubieran dado 
^táB4ei iiLa»Jpft(4#r 

A gasto al or̂ pif 
Es la úpica,inprcíMi<5Í8, iqn̂  Ips valen^ ' jügftdlOíieSü^Píídb» W« afi<)iíí>ií»éteií& mi.?-

mo; pero'siempre 1» pasa igpal. Lo 
único ^ttfi,jf(^e.«i un. diMengaHp (lue 
le hace retirarse A cuarteles de invier-

I no, de donde no vuelve & salir hasta 

Ulai)cp. Fi(iti'(i Jiis '>it.JMs_ 
liftridoá líliCoroiiel MfUoíii, varios nflolii-
loH. do ai'tilJíu'i'i <'̂  iiijr"'n¡nr.>3, Adem.'iH 
an,c.npiii\n niUisrljO., 

El cp.mportiUTÜCDVi d(U fíelV (le ííi í'.«t-
cuadra, Hijilí))' (.'itrios Uocn, li)i. sidií ad
mirable, «ejcún uio ha (liclio un tesiix» 
presencial; pues í-n una, lapchu de v.t-, 
por fs.t'Jy"; diri;íte|»flo k-| eij.)l)fijviwe de 
las tr(jpn.s y.liaclinido ,ftv'.if" con toda, .s^ 
e.s4'«adr«; y ;'i t)>l p|]iitp,,ti,e expuso, ,que 
un gefi! dc,,('.rtliiun\jT lî  'Jijo: - «Mi geni; 
ral: Ififjtí'i vwttMl exj[ĵ j,f}st'> y,;^^tír.'?'i ííí;" 
bia:8er ©I juiesíto (,1(C¡ w-stfj'df,- ,¡,,,v' 

En vista de la dcsírrii.Mada "Fî 'j'!̂ ?*.!̂ '' 
N«jiy«letaii Ü^ liaiu"fífP;i:f!f̂ d(ilo8^^e),ijPU(os 
de;at*qae con viuink^nti);* hom)>,rp«i,'iMe 
aalioro» por la npche para , su dfsjtino. 

Hoy fttacai'pii nuestras, fuíjî zí̂ s do 
Rinacay*B A-Cavitie, perpla 8»eit<i no 
B09 ha f« vorci^ido,.fiemos perdido, .(jlen-
to cuarenta; hamliiiejij, »!», po«ÍPf \(^.}\wx; 
las trincUeras.übjf tivp dQl at^qt^e^.íh^f^ 
resultado muertos, til ,cou>ap4ftlJÍ9 ;4íj 
Infantería d«í Marina sen^r, B<ituí"ai)í> 
y:d09'alféreces del piismo cfte];po., Kl 

ex>ronel Marina «WtiVhm'idí* 49 '̂ ''̂ ;S ***''*". 
wpsí •PambléniestAivlroiridpji un, teniente 
coronel y varios pUcií^letí, 

Esta op«í'ftfiión deágraolada ha a^pn-
sejado el reembarco de la columna y h» 
suspensión de ,]«(» operacipn^s Iw ŝta 
tanto que llflgttó.iel Cova<lqtiga, con los 
refoerzoB que trn*'' ; : ; 

Ahora no ocurre iy)vedad. IÍOS bft-
ques: (^ñonean las trincheras enemi
gas y las columnas permaneecn en ^ps 
posiciones esiieraudo los , deseados VC-
fherZos para vengar Ja muerte de H\}^ 
complaileros do armas. 

Rin mas por hoy, so repite do usted 
ntícmo. aniigii. 

Kl i'nrri'upoitMtl. 

que tocan Uw zamliomlm y iipareíjf. 
en el horizonto la redonda silueta dé 
otro gordo inoitAiidol** A pelear. 
• A qvtieii lleva intrigada el gord<» es 
flí Va aeiVora d«'tecbíMM'fct«. ColtlHs p*r-
tieipft«i<tn<'s {|iie ¡Interesa «» la teterWi 
ha hecho un lío mas gordo qUo ,fl« fli-
«denio liun»aíilílitdi!qB<* como vOlitnd-
ntísa es de In clase extra ^ímtorce «rro-
bftsVy como frimiente se e8t(i qneJMinio 
do continuo. 

' UOii el zap.ilt ro de; la : esquina |lova 
una peseta en: tt*B'd*(¡imr)8k Al iiuuJe 
4«rtdb Ih v»i'diiM-a le 'ha tomado tj^tiince 
céhÜmilH éŵ rt(¡)« iióBiWiSíiy eoii: la «^e 
"frl.!lo>(bivnuil(TS KMisW ortáí-íü'h,<iijo jue-
g» ochenta y''emc,íi' jwiro» (ihicou! en 
vfna do«*nn dopappleía» de A fliez i'é«-
Ics. Yes cliiro, la pobre seflorasede-
yíanaips «eso.-í hftci '̂indíi Ja-cuentiaSde lo 
iqWtí te coiTesixmdvríA «n cadaiiódiftr'i 
oh ftl oaSo rdliz d*' (|tie ll» toque «t ¡gor
do, que es un caso que pued*» «rtóñte-
teéri'' ' ! ' • ' • • . > ' '. - • • . . . ' I , ! ' '•-••• '••'; " •íií r t í \:i 

! i i tVllzniento • iniiatf 'Leélioacet» tid îe un 
tio««lal'at(n n|n« entiende denAmeros, 
y le 1m-.proíH»«iii|(Vi-f(stjlv<ir«e ©í i:p»oble-
nm «iOii mttsiloxaatítud'qcfiwiieti misino 
Xeiit&a. Sin duda («stó 'itíáteniAlieOlea 
algún iitvocftlaift(to«,'tudgH:dWÍiftot.i 

•Y» (íom îreftidO: *quai KJB 'j«l¥f'>*lo'>'«* »c 
estHSioh colY él gordíii y BiM<fl»W'<*#m éi y 
para-él vivaií, Ií*«i(t;'4íu«B!|¡Jífi-6ci* «n 
ateafi'rtdéróldie («flieiÍt»e;(*»lóettd»'f|iVK8-
tícamente A la cabeza de uHft̂ 'fegtóüide 
agtljéi'í^tl^nfybA^ valor fabuloso, que 
da.vértigíOff'J* atriftw'cííííî íl»* abismo & 
las personas mas insensibles. 

¡3.000,000 de pesetas! ¡aO.000,000 do 
perros grandes yOOdeobicosL ¡12000000 


